Lectura para la reflexión personal

“Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. 

Él les dijo: ¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando? 
Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: ¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella? Él les dijo: ¿Qué cosas? Ellos le dijeron: Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él  vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.
El les dijo: ¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria? Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. 

Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado. Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. 
Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: ¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino  y nos explicaba las Escrituras? Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: ¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón! 

Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan. 
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Canción

“Emaús”

Emaús
· Letras y acordes

· Oración (F. Cerro)

· Guión de trabajo

con jóvenes

(Pilar Sanjosé)
EMAÚS
RE

la
       RE

Íbamos dos camino de Emaús,

DO


SOL

entristecidos, discutiendo,

RE

la
       RE
y sucedió que vimos a Jesús

DO


SOL-DO
y no supimos conocerlo.

RE

la
       
RE
Él preguntó: “¿Qué cosas discutís?”

DO


SOL
Dijimos: “Lo del Nazareno.

RE

la
       
   RE
Muerto en la cruz en plena juventud…

DO


    SOL-DO
¡aún no podemos comprenderlo!

RE

la
 

¡Era él el Mesías de Israel!

DO

      SOL

Muchos llegamos a creerlo.

RE

Y ahora, ¿qué? 


    la

Ya hace tres días que fue 

DO

     RE
sacrificado por el pueblo”.
Él respondió que así debía ser,

que estaba escrito su tormento,

y reavivó nuestra apagada fe:

el corazón ardía por dentro.

¡Quédate con nosotros, quédate

Ven, y comparte nuestro techo.

¡Quédate con nosotros! ¡Quédate!

La oscuridad está cayendo.

“¿ES USTED JESÚS?”

Un grupo de vendedores fue a una convención de ventas.

Todos le habían prometido a sus esposas que llegarían a tiempo para cenar el viernes por la noche. Sin embargo, la convención terminó un poco tarde, y llegaron con retraso al aeropuerto.

Entraron todos con sus billetes y portafolios, corriendo por los pasillos.


De repente, y sin quererlo, uno de los vendedores tropezó con un puesto que tenía una cesta de manzanas, las manzanas salieron volando por todas partes. Sin detenerse, ni mirar para atrás, los vendedores siguieron corriendo y con dificultad consiguieron subirse al avión. Todos menos uno.


Éste se detuvo, respiró hondo y experimentó un sentimiento de compasión por la dueña del puesto de manzanas. Les dijo a sus amigos que siguieran sin él, y le pidió a uno de ellos que le dijera a su esposa que iba a llegar en un vuelo más tarde. Luego regresó a la Terminal y se encontró con todas las manzanas tiradas por el suelo. Su sorpresa fue enorme, al darse cuenta de que la dueña era una niña ciega. La encontró llorando con enormes lágrimas corriendo por sus mejillas. Palpaba el suelo tratando de recoger las manzanas, mientras la multitud pasaba vertiginosa, sin detenerse. Sin importarles su desdicha.


El hombre se arrodilló con ella, recogió todas las manzanas, las metió en la cesta y la ayudó a montar el puesto nuevamente. Mientras lo hacía se dio cuenta que muchas se habían golpeado y estaban magulladas, las tomó y las puso en otra canasta, cuando terminó sacó su cartera y le dijo a la niña: “Toma, por favor, esto es por el daño que te hicimos. ¿Estás bien?”. Ella llorando asintió con la cabeza. El continuó diciendo: “Espero no haber arruinado tu día”. Conforme el vendedor iba alejándose, la niña le gritó: “¡Señor!”. Él se detuvo y miró esos ojos ciegos. Ella continuó: “¿Es usted Jesús…?”. Él se paró en seco y dio varias vueltas antes de coger otro vuelo. Pensando en esa pregunta y quemándole y vibrando en su alma: “¿Es usted Jesús..?”
Preguntas para la reflexión:

· Y a ti, la gente ¿te confunde con Jesús?

· Porque ese es nuestro destino, ¿no? Parecernos tanto a Jesús que la gente no pueda distinguir  la diferencia.

· Si dices que conoces a Jesús, ¿vives y actúas como lo haría Él?

· Conocerlo es mucho más que citar los Evangelios e ir a Misa.
· En realidad, es vivir su palabra cada día.
Quédate


 (Ricardo)
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Él sonrió, y entró para cenar.


Partiendo el pan y bendiciendo


nos lo entregó, diciendo nada más:


“Tomad, comed, esto es mi cuerpo”





     Y después ya no le pudimos ver,


     pero sabíamos que, dentro,


     Él está con nosotros; y esta vez,


     resucitado de los muertos.





     ¡Quédate con nosotros! ¡Quédate


     y cúranos, que estamos ciegos


     para ver con los ojos de la fe!


     Así te reconoceremos.





     Quédate con nosotros a comer,


     reanima nuestro desaliento.


     Quédate con nosotros, quédate…


     y deja que se pase el tiempo











Emaús





Quédate con nosotros.


Ya regresa la alondra a su hogar 


y todavía nos falta 


en la mesa de la vida 


tu pan caliente 


y tu vino envejecido 


en la bodega del Amor.





Francisco Cerro








